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Buenas tardes.
Recojo la invitación de presentar en breves palabras esta fastuosa exposición, que – como verán en el programa – trasciende lo meramente fotográfico. 
Convierte este espacio del Museo de León en un referente cultural de la ciudad, por una apuesta interdisciplinar, donde estarán presentes conciertos, coloquios y proyecciones. Todo ello gracias a la sensibilidad de Manuel Martín, que ejerce en esta muestra como auténtico hombre del Renacimiento.
De su reconocida trayectoria hay un pequeño apunte en el programa de la exposición, lo que hace innecesario insistir en su currículum.  
Son los especialistas en la fotografía quienes deberán dilucidar su tratamiento de la luz, la exposición y el ángulo, la apertura y enfoque o la profundidad de campo. Seguramente Mandi nos dará algunas claves al respecto. Yo atenderé exclusivamente al espíritu: la cualidad de ver el mundo que hay en la obra de Manuel Martín, con quien he compartido gozosas experiencias por el territorio de las cabeceras de los ríos. En concreto quiero hacer mención a nuestras andanzas por el río Curueño, uno de los más bellos ríos de la provincia, profusamente fotografiado por Manolo.

Para el catálogo de esta exposición temporal, que tiene por título MEMORIA DE LA LUZ, escribí que ´conviene meditar si hay eternidad en la belleza´. 

La conclusión parece obvia: El ojo del fotógrafo captura e inmoviliza la esencia de lo que para otros resulta inaprensible, con el escorzo exacto de una retina prodigiosa. Profundidad de campo que cambia el desorden de sitio y relata el misterio de la vida, entre el tiempo y la luz. Las estancias del ojo, a través de un mensaje cifrado.

Manuel Martín capta con aparente simplicidad lo que no admite demora, el tiempo de un relámpago. Lo pueden confirmar en esta mínima muestra de su obra de más de medio siglo, resumida en tan solo 60 fotografías que el autor eligió, realizadas entre 1989 y 2012.  

Esta selección de temas que adorna las paredes del Museo se adentra en múltiples registros:
 ...  Personas y paisajes, bosques y ríos, ciudades florecientes o ruinas decrépitas, nubes y nieblas, flores, páramos y ventisqueros... emergen sin artificio como tocados por una mano de nieve, que el discurrir del tiempo no consigue difuminar.

...   Sorprendemos aquí los aires que desovillan tesoros; las nieblas que ocultan las procesiones de difuntos; la piedra que enrojece ruborizada por el tiempo; los surcos arañados sobre los rostros de la intemperie. 

...   En sus fotografías de edificios asciende por los flancos una arista olorosa. La perspectiva queda herida, y un lejano dolor señala la patria a donde regresar.

...   Los humildes bancales del páramo están iluminados por mojones de frutos encendidos.

El contraluz es la tinta del sueño.

Les invito a comprobar cómo el visor de Manuel Martín reparte sol y sombra entre los pliegues de sus retratos, como los dos hemisferios el mundo que se soñasen el uno al otro.
En la penumbra gira su ojo, para penetrar en lo profundo. Viajando con su cámara, ordena los espacios y los muros, no como son en realidad, sino con el dibujo de los sueños. 

En ocasiones como ésta se atisban colores anteriores a la creación de la vista. Los temas y su enfoque son un esbozo de vicisitudes, emigraciones y regresos.

Por tan extensa trayectoria, la ciudad de León, tan esquiva a veces con sus talentos, se merecía este homenaje a la creación. A la edad de Manuel Martín resultaba de absoluta necesidad.

Ha llegado el momento de que reparta belleza con sus paisanos.
Pero la belleza es siempre dolorosa. Lo sabe bien quien considera el trabajo creativo como una fuerza conformadora de vida. 

Por alcanzar la plenitud artística y humana, Manuel Martín nos confirma que hay eternidad en la belleza. Resulta un privilegio estar hoy aquí.



                                                                                                                             Ángel Fierro del Valle
  


